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hombre que quiere cambiar Sevilla             

Elegante y espigado, 
Juan Martínez-Barea (Se-
villa, 1966) recuerda su-
tilmente a aquel jugador 
de baloncesto del Real 
Madrid, Clyfford Luyk, a 
quien algunos apodaban, 
quizás por sus movi-
mientos de seda, la Pan-
tera Rosa. En realidad, 
nuestro hombre también 

es un competidor impla-
cable en una esfera, la 
biotecnología, donde se 
libra una de las bata-
llas más críticas de la hu-
manidad, la lucha contra 
el cáncer. Universal DX, 
startup con sede en la ca-
pital andaluza y Silicon 
Valley, ha levantado en 
siete años más de 20 mi-

llones de euros para de-
sarrollar un test de san-
gre que detecte en sus co-
mienzos el cáncer de co-
lon. Es muy probable que 
a finales de 2020 se co-
mercialice por primera 
vez. Martínez-Barea es 
asimismo conocido por 
su faceta de ensa-
yista. En 2014 pu-
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sabana africa-
na. En el hori-
zonte se recor-
ta una nube 
negra que cre-
ce y crece 
hasta dejar 
ver su textu-
ra. La nube 
es en reali-

dad un enjam-
bre de langostas 
que eclipsa el pai-
saje con su zumbi-
do bíblico. Si el pa-
quidermo represen-
ta el viejo orden, tan 

lento como aparatoso, los insec-
tos son las startups. “Si hay 200 
intentando resolver el mismo 
problema, al final el problema se 
soluciona, de modo que la socie-
dad siempre gana aunque tantos 
emprendedores fracasen. Las 
startups que mueren son tam-
bién necesarias, pero en Es-
paña hay aversión al riesgo, se 
prefiere lo seguro y esa actitud 
es incompatible con la economía 
de la innovación. He creado el 
proyecto Sputnik porque Se-
villa tiene que ser más compe-
titiva. El talento aquí no es-
casea. Me gustaría que los cha-
vales de mi ciudad peleen de tú 
a tú con esos otros chicos que 
acabarán en Silicon Valley. Quie-
ro transmitirles la ambición, el 
idealismo y la visión global pa-
ra medirse con los mejores”.  

Articulada a través de la fun-
dación El Mundo Que Viene, es-
ta misión mastodóntica se diri-
girá a 5.000 jóvenes de distinta 
edad (bachilleres, universi-
tarios y jóvenes profesionales) 
ya desde 2020 y a través de tres 
fases: en enero habrá un boot-
camp de 72 horas sobre menta-
lidad, en marzo otro sobre tec-
nología y en mayo uno más so-
bre startups. El ciclo se repeti-
rá cada año durante una década 
hasta inocular en toda una ge-
neración el virus de la amplitud 
de miras. Hace un tiempo, Mar-

tínez-Barea asistió en Oxford a 
un taller sobre liderazgo impar-
tido por una reconocida au-
toridad. El gurú guardó si-
lencio en una de sus pausas me-
didas y después propuso al pú-
blico, compuesto por damas y 
caballeros como trinquetes, una 
cuestión muy americana. “Me 
gustaría que paseen por este be-
llo entorno y le dediquen exac-
tamente 20 minutos a decidir 
quiénes son sus héroes”, dijo. 
Nuestro héroe pensó en su hé-
roe, aunque antes meditó sobre 
los héroes de la juventud. “En Se-
villa, los niños contestarán que 
sus héroes son Jesús Navas, Joa-
quín, Messi y Cristiano Ronal-
do. Está bien que haya algún fut-
bolista, pero hay que buscar a 
gente más cercana y variada. Por 
ejemplo, Pilar Manchón, hija de 
taxista y filóloga de formación 
[la sevillana que más lejos ha lle-
gado en California, donde es di-
rectora de Innovación Estraté-
gica de Google]. O Paco Co-
sentino, increíblemente humil-
de y comprometido con su 
comarca pese a ser un gigante 
económico”.  

—Coincidirá conmigo en que a 
Sevilla le ha faltado buena pren-
sa si la comparamos con Mála-
ga. A pesar de que el PTA fac-
tura menos, tiene más fama que 
el Parque Científico y Tecnológi-
co de la Cartuja. 

—Quizás ha faltado una espe-
cialización como la de Málaga 
con las TIC. En un clúster, el ni-
cho es clave, y hemos es-
tado algo dispersos, pe-
ro contamos con la Es-
cuela de Ingenieros [en 
la que el propio Mar-
tínez-Barea estudió], 
considerada por el 
MIT como una de 
las canteras más 
grandes de talen-
to de Andalucía 
(de ahí se han 
nutrido histó-
r icamente  

firmas como Abengoa, Ayesa, 
Ghenova e Inerco). Si repa-
samos el mapa startup de la ciu-
dad, hay un tipo muy bueno en 
videojuegos (José Miguel López 
Catalán, CEO de Genera Games), 
otro en servicios digitales (Héc-
tor Giner, de Z1) y uno en tu-
rismo (David Troya, de Glam-
ping Hub), y en biotecnología 
está Universal DX, pero se tra-
ta de un ecosistema minús-
culo que debe multiplicarse. La 
energía solar y la ingeniería son 
dos buenos frentes de creci-
miento a la manera de la espe-
cialización malagueña.  

—¿En qué punto está Univer-
sal DX? 

—En el punto de un pulso du-
rísimo, desarrollando tecno-
logía punta, creando ciencia. En 
las TIC levantas cinco millones y 
puedes investigar cinco años; en 
biotecnología con 20 tienes para 
uno porque dependes de las 
muestras de sangre y de experi-
mentos con pacientes, que son 
muy caros. Estamos muy cerca 
de presentar un primer test por-
que ya rozamos nuestro obje-
tivo de fiabilidad, que es contar 
con unos umbrales mínimos del 
80% (en la detección del cáncer de 
colon) y del 90% (en la detección 
de falsos positivos). Ahora esta-
mos en el 77% y el 88%, respecti-
vamente.  

—¿Es factible transferir los co-
nocimientos acumulados a otros 
tipos de cáncer? 

—La idea es que el mismo test 
sirva al final para buscar mu-

chos más marcadores. Todos 
tenemos cerca este 

problema: el 40% 
de la humanidad 

va a desarrollar 
cáncer, según las es-

tadísticas. Queremos 
resolverlo a través de 

la detección temprana, 
porque el cáncer se cu-

ra si se trata a tiempo. To-
dos nos acabaremos ha-

ciendo un test al año. Esta 
es una carrera difícil, donde 

peleamos con monstruos 
internacionales que han levan-

tado 1.000 millones, pero hay 
espacio para todos porque el 
mercado es la humanidad. Mi 
test, que no se va a vender a 5.000 
dólares sino a 100 euros, gene-
raría por sí solo un mercado de 
12.000 millones de dólares anua-
les. Tenemos cartas de intencio-
nes de los principales labo-
ratorios del mundo y esperamos 
estar presentes inicialmente en 
45 países.  

—¿Por qué hace esto? 
—Me importa que los inverso-

res que han confiado en mí recu-
peren su inversión, pero también 
hacer algo bueno por el mundo. 
¿Hay algo más bonito que 
salvar vidas? 

te, y aquí en-
tra en juego el 
coche eléctri-
co. Todos los 
fabricantes 
apuntan ya 
en esa direc-
ción y cam-
biarán el pa-
radigma ac-
tual hasta 
borrar del mapa en 
una o dos décadas 
el viejo transpor-
te contaminante. 
Esta tendencia ali-
viará el cambio cli-
mático incluso si los megalí-
deres no se ponen de acuerdo. Es 
el propio mercado el que está de-
cidiendo qué rumbo toma. Pero 
hay un segundo elemento po-
sitivo: la energía solar. Quince 
años atrás había que subvencio-
narla, como bien sabe España. 
Sin embargo, los costes han caí-
do tanto que en zonas con gran 
insolación ya es más barato ins-
talar un panel solar en casa que 
comprar la electricidad a Ende-
sa o Iberdrola. En camino están 
los techos solares de Tesla y has-
ta las ventanas que absorben la 
luz del sol. Todos vamos a ser pro-
ductores, de nuevo, se pongan de 
acuerdo o no los políticos”, pro-
nostica el CEO de Universal DX.  

A corto plazo, la única sombra 
es el paro. La IA resquebrajará los 
cimientos de gremios, sectores 
e industrias tan dispares como el 
taxi, los call centers o la aboga-
cía. “A mitad de trayecto sí habrá 
millones de trabajos disponibles 
(mayoritariamente inéditos), el 
problema más obvio golpeará al 
principio, y por eso no es desca-
bellado inventar modelos de for-
mación o debatir sobre la nece-
sidad de contar con una renta bá-
sica universal para quienes pier-
dan su empleo y necesiten un 
tiempo de adaptación”. 

 
SPUTNIK, MI AMOR. Metáfora: un 
elefante sacude sus orejas en la 

blicó El mundo que viene (Pla-
neta), un tratado que compen-
diaba las tecnologías destina-
das a convertir el planeta en un 
lugar mejor (sí) y que contará en 
los próximos meses con una se-
gunda parte. En su última apa-
rición pública, este embajador 
de la Singularity University 
(Google) anunció su tercera gran 
iniciativa, el proyecto Sputnik, 
que no toma el nombre del sa-
télite soviético ni de la novela de 
Haruki Murakami, sino de la 
banda británica Sigue Sigue 
Sputnik, modestamente fa-
mosa en la década de los 80. El 
objetivo es brutal: iluminar a 
5.000 jóvenes para lograr que al-
gunos de los unicornios de la 
próxima década nazcan en Se-
villa, la ciudad que adora.  

“La tecnología”, afirma, “está en 
estado de ebullición. Lo que 
hizo internet lo harán varios fe-
nómenos a la vez en los años ve-
nideros. ¿Ve este teléfono móvil? 
Pues es infinitamente más poten-
te que los ordenadores que lleva-
ron al ser humano a la Luna. Lle-
gan la inteligencia artificial (IA), 
la robótica, la biotecnología, la 
energía solar, el coche autó-
nomo y la cadena de bloques. To-
dos los sectores van a sufrir 
una revolución”. Hace 20 años, 
Martínez-Barea reunió los méri-
tos y los medios para cursar un 
MBA en el MIT. Era el único an-
daluz en un grupo ya de por sí re-
ducido donde los españoles pro-
venían principalmente de Madrid 
y Barcelona. Internet asomaba 
sus fauces y él, elucubrador co-
mo tantos otros creadores, quiso 
saber quién ganaría en este nue-
vo escenario. “Si me daba por pen-
sar en el comercio, lo tenía claro: 
empresas como Walmart o El Cor-
te Inglés se llevarían el gato al 
agua. Y sin embargo la victoria se 
la anotó Amazon. Si me fijaba 
en la telefonía, los nombres que 
me surgían eran AT&T o Telefó-
nica. Y sin embargo ganó Skype. 
Si recurría a la industria ci-
nematográfica, me habría decan-
tado sin dudarlo por los gigantes 
de Hollywood. Y sin embargo 
emergió Netflix. Las startups han 
arrasado en la guerra de in-
ternet y van a seguir liderando 
las grandes transformaciones. 
Nunca antes fue tan fácil crear 
una empresa tecnológica en cual-
quier parte del mundo, y esta rea-
lidad rompe el bloque norte/sur: 
cualquiera podrá competir con-
tra cualquiera”.  

 
CONTRA LA DISTOPÍA. De la sonrisa 
kilométrica de Juan Martínez-Ba-
rea emana un optimismo since-
ro. “Me lo insufla la tecnología 
porque está resolviendo proble-
mas. Uno de los grandes contri-
buyentes al cambio climático es 
el CO2 producido por el transpor-

EL BUEN FOCO 
DEL PTA DE 

MÁLAGA El PTA de Málaga 

ha sabido jugar sus 

cartas. Nacido de la 

semilla que dejaron 

empresas como 

Fujitsu, Siemens y 

Secoinsa, su 
vocación ha sido 

eminentemente 

TIC. Aunque factura 

más al año, al 
parque de la 

Cartuja (Sevilla) le 

ha faltado hacer 

una apuesta igual 

de concreta.

Publicado 
en 2014, El Mundo Que 
Viene es un auténtico 
superventas del futuro 
que va por la sexta edi-
ción. La segunda parte 

ya está en marcha.
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